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CRONICA DE LA MODA

8 0 es la temporada de lluvias lamás á propósito para lucir galas
femeniles. Las tardes lluviosas
son implacables enemigas de la
moda. Queda, sin embargo, el do

minio de ésta en teatros y salones, redu
ciéndose en los paseos á los que pueden dis
frutarse por las mañanas que, por ser en
México generalmente bonancibles, permiten
la salida á las calles sin las molestias que la
lluvia trae consigo.

No obstante esto, como digo antes, en
cuentra la moda buenos sitios para exten
der su dominio, y las damas hallan oportu
nidades frecuentes para mostrar la belleza
de las nuevas creEiciones que de París nos
envían.

Estas creaciones están naturalmente ba
sadas en las anteriores, ya que la moda no
gusta de cambios bruscos, sino que va bor
dando sus innovaciones lentamente, dejando
siempre algo de aquello que más gustó en
los pasados modelos.

Así vemos que subsiste aún la silueta
obligada para la falda, modificada un poco,
e n cuanto ahora aparece estrecha en la cin
dira y en la parte baja y muy amplia á me
dia falda. Lo que á este respecto dicen las
cronistas parisienses, puede condensarse en
e l siguiente fragmento de una magnífica
Producción de una escritora francesa.

«Y en efecto, dice la cronista, no vemos
una sola falda que, siendo plegada, reman
gada ó abierta, no tenga esa amplitud que
se ha hecho indispensable para el juego de
la rodilla.»

La clásica falda tailleuv se somete á igual
re gla, y abandonamos por completo la anti
gua falda recta. De aquí la necesidad del
empleo de telas muy flexibles. El tailleur
de lanilla es el traje ideal para la media es-
mción, y lo encontramos de matices y dibu
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jos capaces de satisfacer á la más capricho
sa fantasía.

Se confecciona siempre con dos clases de
tejido. La levita, de color uniforme, se
combina con una falda clara á cuadros, ó á
rayas, muy marcadas. La tela, cruzada por
delante, cae airosamente sobre los costados.

En muchas ocasiones, sobre una falda
plegada, se exagera aún la perspectiva de
amplitud por medio del falso panier. Se
llama así á una especie de volante hueco,
ceñido á la cintura, que es de un efecto ele
gantísimo, y que se aplica incluso sobre los
vestidos de seda».

La misma escritora hace alusión muy
graciosamente á las tendencias marcadas
que últimamente se han notado encamina
das á «masculinizar» el traje femenine, lo
que naturalmente resulta ridículo, aunque
haya alguna que otra forma, como las «le
vitas», que cuando están cortadas con gra
cia llegan á verse un tanto elegantes.

Elogia un poco la cronista esas levitas,
describe las modificaciones que en ellas se
han hecho, pero termina al fin por mostrar
desagrado al tratar de otras «creaciones»
que no están muy en consonancia con el ca
rácter femenil que debe tener en todo el
traje de una dama.

Lo que dice á este respecto la escritora
aludida, puede verse en los párrafos que á
continuación reproducimos:
^ «Las levitas siguen siendo muy estrechas;
á veces muy largas por detrás y cortas por
delante; en otras ocasiones, cortas é impre
cisas, como pequeños paletós-sacos; y, por
último, las hay también con faldones senci
llos y vueltos. Cada día aparece una nove
dad encantadora y una fantasía inesperada,
que nos presenta la rué de la Paix.

Muchas levitas son abiertas por delante,
dejando ver un chaleco de hombre abrocha-


